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LA BOLSA O LA VIDA 
Érase una vez un muchacho llamado Selim, 
guiaba una caravana de camellos. Un día se 
vio rodeado por una banda de ladrones. 
Éstos le gritaron : la bolsa o la vida. 

Le rebuscaron los bolsillos y no encontra-
ron nada. ¿No tienes dinero? Le preguntó 
el jefe de la banda. 

“Tengo tres monedas de oro cosidas en un 
rincón de mi abrigo”, le contestó Selim. 

¿Por qué me lo has dicho? Nunca las habría 
encontrado”, contestó el jefe. 

“Porque mi madre me enseñó tres cosas”, 
dijo Selim. 

“Me dijo que fuera amable con todos, que 
rezara a Dios todos los días y que dijera 
siempre la verdad”. 

El jefe de la banda, sorprendido, le dijo: 
“En lugar de robarte, te voy a dar tres mo-
nedas de oro. Si mi madre me hubiera en-
señado lo que la tuya, yo no sería un la-
drón”. 

No es fácil decir la verdad, pero es lo mejor 
que podemos hacer. 
El vino de Caná 
El vino de Jesús es el vino nuevo, el vino 
bueno guardado para el final. 

El vino de Jesús es el vino de la alegría 
del Reino que viene. 

Es tiempo de alegría. En este mundo roto, 
a pesar de la muerte y la tragedia, no hay 
que tener miedo a la alegría. 

El mundo necesita hombres que descubran 
el bien y tengan el valor de gozarse en él. 

La alegría cristiana no apaga la solidari-
dad. Nuestra alegría asume la humanidad 
como lo hizo Cristo. 

En este mundo muerto somos llamados a 
ser los servidores del vino nuevo, de la 
alegría de la salvación. 

Como María los cristianos tenemos que 
detectar las carencias, la falta de vino, de 
nuestros hermanos y ofrecerles el vino 
nuevo y señalarles a Jesús que nos da mu-
cho más de lo que pedimos. 

Dios, a través de Jesús, hace una alianza 
de bodas con cada uno de nosotros y con 
su pueblo. Aceptemos el compromiso. 
 



 

SEMANA DE ORACIÓN 

 POR LAS IGLESIAS 
Oramos siempre por este mundo roto. Esta 
semana oramos por la unidad de la iglesia y 
las iglesias. Otro mundo roto. 

Los cristianos, seguidores de Jesús y aman-
tes de la Biblia, bajo el mismo nombre han 
edificado muchas religiones. Todos leemos 
el mismo Libro, todos alabamos al mismo 
Señor, todos creemos en la vida eterna... Sin 
embargo, a veces, nos criticamos e insulta-
mos.  

Por eso oramos para que el Dios uno unifi-
que a todos sus hijos. 

Oremos para que, al menos, podamos cele-
brar todo los que nos une que es mucho. 
 

LECTURAS BÍBLICAS 
PARA LA SEMANA 

 Lunes, 15: Hebreos 5, 1-10; Marcos 
2, 18-22 

 Martes, 16: Hebreos 6, 10-20; Mar-
cos 2, 23-28 

 Miércoles, 17:San Antonio, abad 
Hebreos 7,1-3.15-17; Marcos 3, 1-6 

 Jueves, 18: Hebreos 7, 25 – 8,6; 
Marcos 3, 7-12 

 Viernes, 19: Hebreos 8, 6-13; Mar-
cos 3, 13-19 

 Sábado, 20: Hebreos 9, 2-3.11-14; 
Marcos 3, 20-21 

 Domingo, 21: 3 (Tiempo Ordinario) 
Nehemías 8, 2-4.5-6.8-10; 1 Corin-
tios 12, 12-30; Lucas 1,1-4; 4,14-21 
SUSCRIPCIÓN AYUDA 
A LA PARROQUIA 
En el año 2006, 20 familias de nuestra parro-
quia han contribuido al mantenimiento de la 
misma con su aportación voluntaria. Quiero 
darles las gracias a todas. 
La cantidad ofrendada ha sido de 2771 Euros. 
Ustedes saben que no recibimos dinero de 
nadie. Y para pagar nuestros gastos: luz, cale-
facción, teléfono, papel... dependemos de su 
generosidad. Con el dinero de las colectas 
difícilmente podríamos subsistir. 
Espero que en el 2007, el número de familias 
que se sumen a esta aportación voluntaria se 
duplique. 
Pueden recoger el Boletín de suscripción que 
se encuentra en la mesa, a la entrada. 
¿QUÉ HACEMOS 
EN LA EUCARISTÍA?

Damos gracias y alabamos a Dios. 
Dios ha sellado una alianza para siempre 
con los creyentes en la persona de Jesu-
cristo. 
La Eucaristía, recuerdo de la Última Cena 
y de las palabras de Jesucristo, nos permi-
te revivir el don que Jesús hace de su vida 
y también la salvación. 
Los bautizados expresamos a Dios Padre 
nuestro agradecimiento por su fidelidad, 
por su presencia y por su amor que nos 
ayudan a revivirlos constantemente. 
Todo esto por Cristo que es la manifesta-
ción total de Dios. 


